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ANO XVI 1.° DE SEPTIEMBRE DE 1927 NÚM. 354 
HOJITA PARROQUIAL DE ALORA 
Se publicará los días I y 15 de cada mes, 
con permiso de nuestro Excmo. Prelado 
NUESTRA SEÑORA DE FLORES 
1 
Conmemora nuestra Santa Madre la 
iglesia el día 8 del presente mes la 
fiesta de la Natividad de la Santísima 
^'rgen. Todas sus festividades tienen 
e' encanto que es propio de las gran-
izas de nuestra Madre Inmaculada, 
Pero la de su natividad lo tiene más 
Precio de suscripción: Cualquier limosna 
para las obras sociales de la Parroquia 
especial aún; es la realización, en el 
tiempo, de aquel anuncio de la Divina 
Sabiduría, que desde ab aeíerno la pre-
paró para Madre de su Hijo Unigénito 
y que expresó, por medio del Profeta, 
en aquéllas hermosas palabras del l ibro 
de los Proverbios: (1) E l Señor me po-
seyó en el principio de sus caminos; 
desde la eternidad fu i ordenada y desde 
antiguo antes que la t ierra fuese hecha. 
Y es mayor su encanto, consideran-
do que esta Criatura, dechado de todas 
las perfecciones, tabernáculo del amor 
del Altísimo, objeto de su mayores com-
placencias, relicario celestial en que ha-
bía de engarzarse su HIJO MUY A M A -
DO, es nuestra Madre; así; nuestra 
Madre; amante, compasiva, con nosotros 
llorando y con nosotros gozando, cuan-
do en nuestras almas vibran estos senti-
mientos, o por que nos unimos a Jesús 
en su pasión y en sus tormentos, o 
porque nos estrechamos con El en ín-
timo y apretado abrazo al darle en nues-
tro pecho digno trono de su realeza al 
ocuparlo escondido en el misterio au-
gusto de la Eucaristía, 
De las fiestas que las familias cele-
bran con mayor alborozo y regocijo es 
la del natalicio de aquélla que nos dió el 
ser. En ese día la miran embelesados y la 
colman de caricias sin f in ; le dedican 
el recuerdo, que pueden, para perpe-
tuar, con él, la extraordinaria manifes-
tación de su cariño en tan solemne día, 
(1) Cap. 8.° 
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y, abstraídos en su contemplación, me-
ditan en lo? beneficios sin cuento que 
les ha procurado, en los sacrificios sin 
número que por ellos se ha impuesto, 
y en el corazón y en los labios brota 
exhuberante esta afirmación: Si ella no 
hubiera nacido yo no existiría y no 
podría disfrutar esta inmensa dicha que 
regocija mi alma ¡¡bendita seas, madre 
mía!! 
Y si estos sentimientos y estas ideas 
son propios de los buenos hijos, ¿cuales 
deben ser los nuestros en la fiesta del 
nacimiento ds nuestra Madre María? En 
día tan feliz para ella, con ella debemos 
unirnos entrafiablemente, excitando la 
grandeza de nuestro amor al considerar 
cuanto nos ama, cuantos beneficios nos 
ha hecho y, constantemente, nos hece, 
cuanto sufrió por nuestra causa en la 
pasión del HIJO amado; cuanto sufre 
hoy cuando de su Hijo y de Ella nos 
apartamos ofendiéndolos con el pecado; 
purifiquemos, pues, nuestra conciencia 
en tan solemne día con la santa Peni-
tencia, para alegrarla, y, como presen-
te, por su cumpleaños, ofrezcámosle a 
su Hijo Sacramentado, ocupando nues-
tro pecho, sentado en nuestro corazón, 
y diciéndole con toda el alma: ¡¡Madre 
mía, bendita seas!! 
Para los hijos de esta t ierra, ese día 
debe ser de mayor regocijo; celebramos 
la fiesta de nuestra especial Protectora 
la Virgen de Flores; su imagen es la 
de la Madre querida; es recuerdo glo-
rioso que los Reyes del "Tanto Mon-
ta" nos dejaron al conquistar esta plaza 
para Ella, quitándola a los hijos de 
Mahoma que durante centenares de años 
la dominaron. 
El día 4, Domingo, la traeremos. 
Dios mediante, en triunfal procesión 
desde su Santuario a nuestra Iglesia Pa-
rroquial; esa procesión es la manifesta-
ción pública de vuestra fé cristiana y 
la expresión de gratitud por la expul-
sión de la morisma del solar pátrio que 
había usurpado. Me han asegurado que 
es muy corto el número de asistentes, 
y yo no lo quiero creer; ¿es posible 
que los cofrades que ostentan, con santo 
orgullo, el título de "Hermanos de la 
Virgen de Flores" no acudan a acom-
pañar a su Titular, y en sitio preferen-
te?, no; no es posible. Y tampoco puedo 
creer que los hijos, todos, de Alora, 
como un solo hombre, dejen de acom-
pañar a su Madre en su paseo triunfal 
por las calles de la Ciudad; y como no 
lo creo, no es preciso que os invite a 
que nos acompañéis, sino que os digo: 
hasta el Domingo, que, rodeando el tro-
no de nuestra Madre querida, nos ve-
remos todos. 
VUESTRO PÁRROCO. 
F L O R E C I M I E N T O D E LA VIDA PARROQUIAL 
EN V I R T U D E S Y O B R A S 
(Continuación) 
El católico debe conocer 
: : y amar al Párroco : 
Es gran dolor que haya católicos que 
ni conozcan siquiera a su propio pá-
rroco. Lo primero que debe hacer todo 
fiel es conocerle, tratarle y amarle. 
Si vais a una nueva Parroquia en-
teraos de quien es vuestro padre y pá-
rroco, donde vive, a que hora recibe. 
Y en cuanto logréis una oportunidad id 
a saludarle. Y aquí no hay pequeños 
ni grandes, ricos ni pobres. El párroco 
es el padre de una porción de herma' 
nos desiguales en condición y fortuna. 
1 
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pero todos son hijos suyos, y por con-
siguiente, para todos tiene abiertas las 
puertas de su casa. 
Ni basta que le saludéis, sino pre-
sentadle, si podéis, vuestra familia, y 
seguid, según las ocasiones, saludándole 
siempre y tratándole. 
Si estando vosotros en el mismo 
pueblo viene un nuevo párroco, enton-
ces igualmente presentaos a él a cono-
cerle y saludarle y animarle con vues-
tra presencia y corazón. 
Ni os debéis contentar con conocer, 
saludar y tratar a vuestro párroco; de-
béis, en cuanto se pueda, amarle. No 
es posible poner reglas al corazón; y 
no por ser sacerdote o párroco es 
siempre amable una persona. A pesar 
de todo, algo tendrá siempre un párroco 
por lo que se puede amar, como quie-
ra que es sacerdote y elegido por su 
doctrina y virtudes para un cargo tan 
delicado como este. Más, si ni fuere 
naturalmente tan amable como sería de 
desear, amadle sobrenaturalmente; mi-
rad en él a un representante enviado 
de Jesucristo, y si el representante no 
es todo lo amable que sería de desear 
en quien viene de tan amable Señor, 
el Representado es muy amable, y con 
esta consideración, por lo menos de 
voluntad y de cabeza, ya que no de 
corazón y sentimiento, amareis a vues-
tro párroco. 
REMIGIO VILARIÑO, S. J. 
GRACIAS POR LA C O L E C T A 
Ha sido remitida a la Secretaría de 
Cámara del Excmo. e Iltmo. Sr. Obis-
P0) la cantidad reunida para presentarla 
Santo Padre, con las de toda la 
Dió cesis, y que ha ascendido a ciento 
treinta pesetas. En nombre de nuestro 
amadísimo Prelado envío las más ren-
didas gracias por su caridad, a todos 
los donantes, que con su óbolo han coo-
perado a los altísimos destinos que la 
Iglesia da a esas limosnas. 
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INDICADOR PIADOSO 
Todos los Jueves, a las ocho y me-
dia: Misa con Exposición Solemne y 
Comunión general de las Marías de los 
Sagrarios y Actos de Desagravios; el 
día 1.° como primer Jueves, por la noche, 
Rosario, Hora de Retiro y Junta general. 
Día 2: primer Viernes-—A las ocho 
y media. Misa de Comunión general y 
por la noche, Ejercicios deí Apostolado 
de la Oración. 
Día 4: A la Oración se organiza en 
la cancela la procesión de la Santísima 
Virgen de Flores; se ruega a las Hijas 
de María que asistan con velas y Es-
tandartes. 
Día 7: Comienza la Novena de la 
Santísima Virgen de Flores. 
Día 8: fiesta de la Virgen de 
plores . -A las diez, Función Solemne 
a la Santísima Virgen. 
Día 11: fegundo Domingo.—A las 
ocho Misa de Comunión general y por 
la noche, Ejercicios de las Hijas de 
María. 
• * * 
La Adoración Nocturna celebrará la 
Vigi l ia general de su titular, Nuestra 
Señora de Flores, la noche del 7 al 8 
del corriente y se aplicará en sufragio 
de los difuntos (q. g. g.) de D. Cristó-
bal Cardón Pérez y de su esposa. 
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ipuntes listopicos de llora 
(Continuación) 
De los otros hijos de D. Cristóbal 
Hidalgo Aracena, que hubieron descen-
dencia, citaremos a D. Alonso Hidalgo 
Chamizo, que casó con D.a Agueda Pé-
rez Estrada, de que proceden los H i -
dalgo, llamados de Amaro, por haber 
poseído y algunos conservar tierras del 
Cort i jo dé ese nombre, y D. Juan Hi -
dalgo García, actual empleado del Ctter 
po de Correos, D. José Hidalgo Cha-
mizo, marido de D.a María Gómez Sán-
chez, hubo, entre otros, a D, Juan Hi -
dalgo Gómez, célebre Comandante de 
Realistas. D. Juan Hidalgo Chamizo 
contrajo matrimonio con D,a Mariana 
García Rojas, y de este fecundo con-
sorcio proceden los Presbíteros D. An-
tonio Hidalgo García, D. Juan Hidalgo 
Morales, D Juan de la Cruz Hidalgo 
Morales, Cura propio que fué de Ca-
sarabonela, y D. Leandro Romero H i -
dalgo, Coadjutor de la Parroquia del 
Sagrario de Málaga, y después de nues-
tra Iglesia y Capellán del Beaterío de 
la Concepción; los Abogados D. Fran-
cisco y D. Cristóbal Aurioles Hidalgo, 
ex-Alcalde de Granada y Notario único 
de este Distr i to, respectivamente, y 
D. Antonio Aurioles Carreras, hijo del 
segundo; D. Antonio, D. Francisco y 
D. Salvador Morales Castillo, aquél Abo-
gado y éstos dos Farmacéuticos; D. An-
tonio Fernández Alvarez, Comandante 
que fué de la Guardia Civi l y D. V i -
cente García Vázquez, primer Teniente 
de Infantería; D. Fernando Bootello 
Romero, Maestro Nacional, y D. Fran-
cisco y D. Fernando Castillo Romero, 
empleados de la Compañía de los Fe-
rrocarriles Andaluces, D- Leandro Ro-
mero Hidalgo y estos tres últimos, pro-
ceden también de D.a Catalina Hidalgo 
Chamizo y D. Leandro Romero Jurado. 
Hé ahí, a largos rasgos, algunos an-
tecedentes de la distinguida descenden-
cia de D. Miguel Hidalgo Aracena y 
D.a Catalina Martín Lozano, una de las 
cuatro antiguas familias que llevan en 
Alora el apellido Hidalgo, sin tener pa-
rentesco entre sí, y de las riquezas 
acumuladas por D. José Hidalgo Ara-
cena, en Popayán, muchas conservadas 
todavía y acrecentadas durante el trans-
curso de siglo y medio, que hoy dis-
frutan miembros de ella, prueba inequí-
voca, según la doctrina que nos ense-
ñan los Proverbios, de la legitimidad ' 
de su adquisición. 
OLIVAR DEL SANTO CRISTO 
Volviendo la vista al asunto princi-
pal, o sea el referente a el Altar del 
Santo Cristo de la Columna, cúmplenos 
consignar que D. José Hidalgo Arace-
na, a más de enriquecer a sus herma-
nos y sucesores de éstos con las reme-
sas de dinero enviadas de América, lle-
vado de su fervor religioso y de que 
su memoria fuese más laudable e im-
perecedera, adujo el gratísimo recuerdo 
de mandar, como dejamos apuntado, la 
Sagrada Imágen, costeándole Altar y 
Retablo y recomendando muy eficaz-
mente destinaran los productos de cual-
quier finca a los cuidados y exigencias 
propios de dicha Imágen y del Altar, 
no haciendo, por ello, fundación de 
carácter perpétuo, ni sacando el inmue-
ble de la circulación, ni imponiéndole 
carga alguna, confiándolo todo a la 
piedad y devoción de su familia. 
(Se continuará.) A. B. M-
MÁLAGA.-TIP. Suc. DE J. TRASCASTRO. 
